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" Lacedemonios * , si los hubieredes menester para algo ," y yo no 

" podré carecer de odio ó envidia. 

18 " Y o veo que los Lacedemonios no dexaron de hacernos 

** guerra, hasta que hicieron á nuestra Ciudad de Atenas, que de 

" común consejo eligiese por sus Capitanes los Lacedemonios; y 

" quando tuvieron este consentimiento , luego cesaron de hacer 

" guerra , y de ahí adelante nunca mas pusieron cerco á la Ciudad. 

" Pues sabiendo yo esto, si ahora en lo que tengo poder quisiese 

" derogarles algo de su autoridad y dignidad, pienso que no sería 

" tenido por cuerdo. 

19 " Quanto á lo demás que os parece habrá menos revuelta en 

" el exército con el mando de uno que de muchos, tened por cíer-

" t o , que no me haUareis revoltoso, porque elijáis á otro qual-

" quiera. Yo creo que qualquiera que en la guerra es revoltoso 

" contra el Capitán, lo es contra su misma vida y salud. Pues sí 

" me elegís á mi por Capitán General, no os maravilléis, si des-

" pues hallaredes alguno que le pese con vosotros y conmigo." 

20 Quando Xenofon hubo acabado su razonamiento, levantá­

ronse todos en p i e , y dieron mayores voces, diciendo, que en 
to-

ei TÍ (reoiffje <7ea.f aMraf e/tot VO ÍVVOOO , fin Aio.» <a TE*%U
 ff^-

'* JÍ CLV 01» TCÍIU TÍ vofií&ó T£TO (Bpovier̂ ei'w. 
axripaAíi ejKAi. 18. O c/l v/JLtií emeire, 
m. Opa <ya.f OTI Jtoti TVI OTÍ »T/OI> «.* yacií eist evos ctp-

** Tm.i$í$\ ¡JLW ou -̂ póff̂ gii Wat/- Yoi'T©-' 5) croMa»* , eu 1 <re 
" o-fitvro TfoAe/AOui'TeS , Trpíi' \TO[- on *M.o» juey eAÓ/tevo» oup£ ev- " 
*' WAV 'TCLG&V TVW 'TPoAtV 0/*oAo- pn<TiTí fli í'AO'lá^OVTflt." VOflí^íú 

" yíiv , A*x.ííbWjW.onV5 »aí Aii- yoif orí óV'5 *? vo\¿ficú w 
" TM» iye/^óW eTv&j. Weí ^e <ra<ná< êi Tpoí áp^ovia., «ífpoí " 
" Tyro &)/*oAóynírct,v, eu^uS eTrttú- TW éa.i»T0y fra»*T)fptew faJiá/ei" 

<WTO <7roAeyWO!;»Tei; , 3tai OW«T< «.» </u e/«e eAuffje> oux. ote >tu-
*7répot. WoAiO/'XAlffCt.y TW -TTÓAíy. fl¿.ff Alfil y ií TlVct, ebpOÍTí Jt*l 

eí oüir •vxZ'v^ \yce ópav íbxoi'nv, ¿^r? x.cJ e/ioi ci.p¿<)-o/*evoi'." 
'o^y Sino,!/LÍW , 'evTotiíO' oí)typov x.'. E-7re¡ K TOLUT' eí-jre, *vin-

^TTOIÍI» TO íxtívw CL%OÍ¡¿<X.J ÍVJÍI- Ao 7rAei'o/e5 ê at-ViVccCTO, \íyotrtí 
• Q q 2 ¿ t 

i La mayor razón que tiene paca no ser Capitán es haber en el real Lacedemonios 
que lo puedan ser. 
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todo casó convenía, que él solo fuese el que tuviese el mando. 
Entonces Agasias Stynfalio díxo , que era ^psa de reír , si fuese asi 
que los Lacedemonios se ensañasen con los convidados , porque no 
siendo Lacedemonios eligiesen por Rey del combite al que no fue­
se Lacedemonio; Y si asi pasa, dice, tampoco nos será lícito 
á nosotros, según parece , ser Capitanes de compañías , porque so­
mos Arcades. Luego todos aprobaron el parecer de Agasias, dicien­
do que habia dicho muy bien. 

21 Entonces Xenofon, viendo que no se podia escusar si no se 
declaraba mas , les dixo : " Varones Griegos, para que mejor se-
f pais la cosa como vá, yo os Juro por Dios, que yo , luego que 
" entendí vuestra voluntad en este caso , hice mis sacrificios, para 
"conocer si sería el bien de vosotros que me dieseis este cargo, y 
" el mió de aceptarle, y los Dioses en los sacrificios me dieron 
"tales señales, que qualquiera por simple que fuera pudiera en-
*t tender , que en todo caso convenia apartarme deste tan alto 
" cargo." 

22 Viendo esto los soldados mudaron de propósito , y eligieron 
á Cherisofo por Capitán General. Cherisofo , luego que fue elegido, 
puesto enmedio de todos, dixo; " Yo, varones Griegos , sé cierto 

"de 

«5 <NOÍ a.vTov &p-yiiy. AyataiAí £1 0eou5 Tr¿yrct4 x&¡ 'ffáaa.S , ÍI " 

o '2,TVf¿q>íÁiíS)~' e\>xip } OT¡ yí- jj$t lyco , ITTÍI TV\V vf¿íTípa.v "¡va- í 

Aoioi/ e!» ,gi obras eve í , ¿ ; opyi- ¡JLW ifafcLvófMV, íjuófím a $¿A- " 

twra.í AuTUcflcu/uói/ioi y XCLI \h cuy- noy eín vjxiv n ejMi s w i f í - * 

Aumot o-vytAjoVTii f¿yi Aa.vé^a.1- "\XLI TCLVTW rh <*•/%«", ** ' í - * 

fíóviov av^TtoaícL^oy cupcÓyrot,t' \<7Ci\ fiol 'xJGOcf'yii&i' xai e/¿o¡ o¡ 

í¡ obra» yz ryr t/iif \<yv\ , ovM Ao- ©eoi obraí \y ro¡í tepot 5 to~í\-

^ci'ytiv y/¿iv í£í.<riv, caí '¿oiYJtv > orí fifia.* •> á$ *•«,< ÍJIU:TW a.y yva- ' 

Apxá^tí etrfiév. hrctZ^x <An, ¿? VJ u- VCLI , orí múmí rñi fioya.fxjax, 

"Ttóvloi T £ Aya.o~ÍV , a.veJo[>ú£y)(Ta,v. íví^arfoií l¿i <&*. 

xa!. Kai o Zíyoqaiv 5 ÍVÍIC/IYI x.j6'. Oír a H XíipíffoQoy ai* 

tapa. TrAíi'oy©-' ÍVAÍQV , TapeA^-o))' povyra.1 XgípiVc-cp yf ^ iiti> fp*P>» 

UTTÍV' " A M ' , a cLvtyii , e<fw , ''7¡'cLpí\Jm g?n*ev* A M , ¿<p>», 

«5 -zrám « Í ' JSÍTÍ , ofiyva l)fHV a cLv^ptf , T^TO /¿e»" <?"* C T ' ^ 
" o¿3t 
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" de mí , que no levantara contienda ni revuelta contra ninguno 
" que vosotros eligierais; pero ha sido gran bien para Xenofon que 
44 no le hayáis elegido , según que poco há le acriminaba Dexipo á 
r cerca de Anaxibio quanto poaia , por mas que yo le decía que ca-
44 liase: el qual decia , que mas queria mandar juntamente con Tí-
44 masion Dardanio, porque era de la compañía de Clearco, que no 
v con él , por ser Lacedemonio. Mas pues que á mí me habéis ele-
44 gido por Capitán , yo trabajaré quanto pudiere de haceros todo 
" bien. Vosotros aparejaos, si quisiereis , para que mañana, si hicie-
41 re tiempo, naveguemos, y nos partamos de aquí para Heraclea, 
44 donde quando fuéremos llegados consultaremos de lo demás de aues-
41 tro camino." 

. . - --. : | 
C A P I T U L O I I . 

JT Artidos de aquí, navegaron con buen viento dos días junto á tierra, 
pasando por la ribera de Jason , á donde dicen que aportó la nao Ar­
gos , y donde van á parar muchos ríos, y el primero de todos es Ter-
modonta , y luego Halis, y tras él Par tenia. Pasados de aquí, llegaron 

á 

TÁyS «Veu ¿i 'Hfá-xXtietV á/rraW- • 
T<x? ovv e/le» ÍXUGÍ •xupío'Ja.i 
yxíiv' TGL <H ¿ M a , Wí i^cb \xu- * 
a '¿ÁjafA,® , í&AeuffOjU.eOa," 

E K E $, W. 
Nreu^ev TM ¿«ĵ e/Wat- ¿yayo-

fííVOl TTVtÚfjLoLTl XCLÁOI-, 'Í7CXíQV yi/iíí-

pct5 ¿'ÚO TCAf¿ yr)V, x A i r7C&fcL~ 

'XÁ.íwTli \Jíú¡)fOV¡/ Tíl» T ICLGOCVÍCL» 

CLXTY\V , hfcL 71 KfyCú \tyíTcLi. Op-

fií<rtí.<jJcLi y xa¡ Tav troTOLfiav r<i 

C/IOVTO? , 67re¡T«, ¿H ry "AAu©-', 

f¿iT& eflí TJTOV TV Ha,pfmW T Í -

Toy «Tí -7fct/«(.7í'AíO<roi.>,Te5, aiptxoyro 

ílt 

oux <ty ̂ yüy^ tT'ctcricLQov y tt o¡A-
44 Aoy úMaJí. Hwcqwra. {¿kv , e-
44 <p» , avy¡<ra.Tt opvj tÁÓfiévoi' «S 

" cLVroy crpoí AvaifyQiov o , T< \M-
44 v*TO , XOL¡ # /taAíTct e/¿Ou et¿-
" Toy <r¡"yá^oyT©-'. ¿ </U e<pj} vo/ií-
44 Qetv a.tmi> TifJLa.<ría¡vi /¿S-Moy ffu-
" yá-PX4'" í%A»tffcu A&pJla.m OVTÍ 
44 TOU KAeap^y «^pa/reú^a/roS, JJ 

4 ectüTo) , Asótem WTI. ecrsi ¿*éV-
TO» É/AS ÉíAecoe , e<p>i, x,&¡ sya 

44 Treipáco/AcU o , TÍ «jr ^¿vcí/Aetí, 
44 ú/¿S,S crya.'J-ov "sromv. ycrf ÚJ¿ÍI$ 
u m/ra •/Ta/'&axeiisi.f etrOe, ¿5 ajjfiojy 
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á Heraclea, Ciudad Griega, Colonia ó Puebla de los Megarenses, si­

tuada en los términos de los Maryandinos. 

2 Y salieron á tierra en la Isla de Acherusia Cherroneso , don­

de dicen que descendió Hercules al Can Cervero; y allí muestran 

las pisadas en una cueva de dos estados de hondo. Aquí los de He­

raclea enviaron sus presentes á los Griegos , tres mil celemines de ha­

rina , dos mil cantaros de vino , veinte bueyes y cien ovejas: por 

los campos de esta tierra corre el rio nombrado Lyco , que tiene 

de ancho doscientos pies. 

3 Aquí se ayuntaron todos los Griegos para consultar de su ca­

mino adelante, sí irian por tierra ó por mar desde el Ponto. Y le­

vantándose Lycon Acheo el primero de todos dixo : " Yo me mará-

" villo , varones Griegos, de nuestros Capitanes , que no procuran de 

"proveernos de provisiones para el camino; porque en lo que nos 

" enviaron los Heraclienses presentado no hay para mantenerse el exér-

" cito tres dias, y no hay donde lo vayamos á buscar. De mi parecer 

" debemos pedir á los de Heraclea sueldo , por lo menos tres mil Cy-

*'zicenos" Levantóse otro, y dixo : antes por lo menos les debemos 

pedir diez mil Cyzicenos de sueldo cada mes, y sobre ello les en-

vie-

tU tHf>ix.\acu > TTOÁIV 'EMwVtat,, <y'. OÍ J[\ $-pa.ruüra.1 évfojrp.? 
Me"yatpiav ówro«x,ov , OVGCLV <K \I T« re5 éC&Aeúovro ri\t Á-OI^M TToptíax\ 
~¡sAa,pva.i^Waiv y¿¡>p&: vrónpov jtetTO. yviv, 3J -¡Larra. fi\a.r~ 

|3. Ka,; ¿p/Aiaucro v&pa T* rav p̂ pri vropíVío-JcLt ex. T<¿ YlóvrV. 
Ayepoociáí*» ~X.íppoyy\<7a>' tifa. Aé-> ívaxfa.í S^¿ Áúicav Ap^oiioS, gi^re' 
ytrat 'HpaxAiís ITTI ron Kíp&tfov " ®&vftí?a fih, a ívhpíí , ra>¥ 

xúva. xíST8tC*!wu* oí/ vuv ra. <m- q'pa.Ttiyúev > OTI V 'Tetipayra.i yfAiv 

fi¿i& (ftíiMÓVet Tvíí x.a.T«,Cio-gót>$ , \x7r0fífyiv airvipitrm' ra. [UV yxp 

ro $¡¿Qos TtXíov 'ii Wi <Aúo q'&^ia.. pina. tf [Á yévyir&i TM <?pa.rief, 

¿vraZüa, TO(5 ''EM.51TO oí H/ctxAe<»- rpiw v\¡u.tpav aira.' ¿Troja Jl 

raí Pin* rtifirrüaiv, k\<pírm fií- l'XKTiTKJÁfitvoi iroptvo-ofiéja, , fe% 
Jlí/jL.y^'p Tpi%<AÍouS, xsti oíW xepá- \<Tw , «<pw. if¿o¡ ovv J\))tet x¡~ 

fiia. ¡/IÍ%ÍAI& > xetj #ov5• entorn , x*í Te?v TOUS HpeutAía&S fc>i ÍAOLT-

o'i? tv.a.TÓi. hraxfta. Ata, ry fyl&h roí % T/>J%ÍA¡'OU« K u ^ a w J S . " *A-

peT Tro-retaos, Atíx.05 'óVo/** , eS/o5 A(§p <K erre , yt*«vo« >t**cr̂ -ov ¿¿vi 
¿s Ko <7rAé>pw. eAnrro» $ ¡Wfíwi' x*í eAo/¿eW 
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Viemos luego nuestros Embaxadores mientras que aquí estamos re­
posando , para que sabido lo que nos responden , consultemos sobre 
ello. 

4 Y al primero que eligieron por Embaxador para ello, fue al 
mismo Cherisofo, Capitán General. Algunos querían á Xenofon , aun­
que ambos á dos se esc usaban; porque no les parecía cosa justa, 
querer constreñir por fuerza á Ciudad Griega de amigos y aliados» 
para que diesen contra su voluntad lo que no querían. 

5 Mas quando vieron que los dos no salían á ello , enviaron á 
Lycon Acheo , y á Calimaco Parrasio y Agasias Stynfalio , los quales 
venidos que fueron ante los Heraclienses, dixeronles la embaxada del 
exército. Y aun dicen que Lycon les amenazó malamente, si no ha­
cían todo lo que demandaban los Griegos. Oído esto los Heraclien­
ses , respondiéronles que lo consultarían : y luego de presto hicieron 
meter todos los bienes que tenían en el campo dentro de la Ciudad: 
y mandaron quitar el mercado franco que habían dado de antes, y 
cerrar las puertas de la Ciudad, y mostráronse en las almenas con 
sus armas á punto de guerra. 

6 Entonces los que habían sido causa desta revuelta, comenza-
i ron 

• 

•TrpeffbeiS auTÍx.a f¿á.\& yfioív xa.- AVXUVÍL Ap/atoy , xa.¡ K&foíftx* 

Jyfiívav TtkyLnttvt -xpoí TW 7roÁ¡v, p¿ov 'n.ai¿¡¡xciov , XCL¡ Aya.c¡a.7 

v.a.1 íi&éwu o f TI a.v ¿«TrayyéA- Sru/icpáAtoy. ovrot eAQóvTeí tXt-

Aa<n, jta¡ -7rpo5 TOLZTA (¿ou\t>j6- •yov T ¿ ^tMyjJLÍya. , TOV ¿^S AÓ-

Xoova, íqaJLGcLV xa,} V7ta/7tíi\íii , 

^ . 'E.VTtifffí 'TtfovCá.AXovro U /*tf 7roiyi<raiev TO-KTO. ^¿VTCL. 

•GféaQuí , -írpaTof fiiv Xeip¡Vo<po¡/, k-x.o6aa.yrti Ji't oí "HpaxAeaJTeu, 

ó-rl ap^ccv '/¡furo' Í¡O-¡ S"t O'< xa,¡ (&Xhívcí*)Ja,t tqa.aa.v' JÍ«,I tvfhi 

SíVOqtCCIiTcL' Oí <K l^VfZi CLTÍt^Á- T¿ Tí fáVflCLTO, íX TCúV (*7P«/ 

%OVTO' a¡x^o-iy y¿f ra.vr¿ \<A¿- avyriyoy , jecéí TW ¿70/av tica 

*éi /¿n ftya,yx,á,(^e(i' 'XQXIV ' E W W - kn<t%iúa,aa,v , XAÍ AI TÍVXCLI txt-

¿la. xa.i QiXíaui , o j TI {¿y\ O.VTQ¡ xAeiv-ro, xa.¡ W¡ T¿>V rti^av ÓTrAa. 

tJíXtniTiS ^KAQIÍV. ecpcuWo. 

í . E7T6/ c/í' 0%V ot/TO'í ec/IÓ- <?'. Eli. TO'JTOO Oí TO.fi-

JMft» «.Trpo^u/Ací eifoti j itky¡.'7tt¿ai ^avTeí T«,£TGC, , TOUS ^pttTuyous 

r 



212 L I B R O S E X T O 

ron á criminar los Capitanes y echarles la culpa , diciendo que ellos 

habían dañado el negocio. Yá los Arcades y los Adieos se apartaban 

de los otros, y hacían consejo por s í , incitados malamente de Cali­

maco Parrasio y Lycon Acheo , sembrando fama que era cosa torpe 

y fea que un Ateniense, sin haber traído gente, y sin haber aumentado 

las fuerzas del exército , mandase á los Peloponesos y Lacedemonios: 

y que ellos tomaban los trabajos, y los otros llevaban la honra y el 

provecho, mayormente habiendo sido ellos los que daban la vida á 

todos : porque en comparación de los Arcades y Acheos todo lo de­

más del exército era nada; porque estos á la verdad eran mas de la 

mitad del. Asi que , si fuesen cuerdos, debrian apartarse de los otros, 

y elegir por sí sus Capitanes, y hacer su camino aparte 5 y desta 

manera podría ser que alcanzasen algún bien. 

7 Esto como fuese determinado asi como pensaban por todos , 

dexaron á Cherisofo y también á Xenofon los Arcades y Acheos, 

que hasta entonces habían estado debaxo de su mando, y eligieron 

entre ellos diez Capitanes de los suyos mismos por votos de todos» 

según que lo tenían de costumbre : de manera que todo el mando 

y 

IITIQVTO ¿\a.<p<)-Éi'peii' TVIV r̂pa.̂ íi'* XOA Jtíef' uTepd/Aicry r y <x.M.y «j-pa/ren-
<nmV*VT0 o¡ ApxáJltS xcu o¡ A- /¿ctT®-1 AfxiAtí xad Ap^aioi') e< 
youoí' 'TCpoíicf'YiXti te f¿<$Mq~a. oM- oZy ff<ü<ppoyoiev OÚTOI , ovq'ávTti , 
rav K.a,MíyU.ayós re o n*póá<r(@-', xa.1 (j-pot/nî ous ÍÁÓ/Iivoi e&VTav , 
xal Aóxav ó Ap^aiós. oí H hóyoi xaff e&vroúi TÍ av TW Teórica 
%<TOLV O.VT01S , ás ct¡%poy ef>»> áp- TTOIOÍ VTO, xttl Títifavro aya.fóv T* 

yíiv 'iva, AJWCLÍOV YliXv7roin<ríai Aa.fiCu.vnv. 
x&i Aa,xtteiif¿ovím, fmtefiía.v M- C, TOZTO, '¿Jlo^t' xa.1 arto* 
y&fjuv 'TCdifí-^ófievov ílí rw ?*p*- AiTroVTeS Xeipítrotpoi' , «i TiveS WtM 
m¿¥' X-OÍ-Í TOUÍ fúv '7tóvovi <T£j)ít5 ira./ a-ura Apxá.tes h Ayeiloi , 
eyeii' j T * tet xi¡>te> aA\V« xa,i xa.1 Sevo(paívTct , émT**&*' xa.1 
TO.VT& , TVIV <SU¡cmf[a,t <T<paV XO.- <Tpot,TliyOü5 OAfOVVTÚLl tOMTOH te' 

rtipya.o'fJi.ívav. eTeou yap TOU5 xa.- xa: TOUTOVÍ </!' e^n^jouvTO ÍX T«5 

T&fya.ff̂ éi'OuS , ApxiAaS xa,¡ A- fix.<»<mS o , T» texoín, TOÜTO W -
yaious , TO </t' aMo <rpÁTeu/¿a elV. Á /ASX évv TOO -SUPTO* ap-
ovK» e nui* (xetí w ^¿ T* aAx- yji Xeif i<ro$a> exTaot* "«treAu-
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y cargo de Chcrisofo feneció en seis ó siete días , desde el día que 

fue elegido por Capitán General. 

8 Xenofon quería ir juntamente con ellos aquel camino , pare-

cíendole que desta manera iria mas seguro en compañía de muchos, 

que no yendo solo. Mas Neón le aconsejó que se fuese por su parte, 

diciendole que habia oído decir á Cherisofo, que Cleandro , Capitán 

de la armada de los Lacedemonios que estaba en Byzancio , habia 

de venir con sus galeras al puerto de Calpes 5 y aconsejaba asi á Xe­

nofon para que ninguna otra persona se metiera en las galeras, que 

ellos dos y sus soldados. Mas Cherisofo, despechado y afrentado de 

lo que le habia acaecido en su cargo, y también por el odio qué 

habia cobrado á los soldados por ello, dexó la mano á Xenofon que 

hiciese todo lo que quiso. 

9 Xenofon , estando aun en ánimo de embarcarse solo, hacia sus 

sacrificios al Dios Hercules, para saber si sería mejor hacer guerra 

que partirse; y los sacrificios le sucedieron bien, y le denunciaban 

próspera la guerra. 

10 Entretanto dividióse todo el exército en tres partes: los Arcades 

y 

^w, /̂té/<¡c exTJjl $ é£</lo'/Atf , atp' >¡s /»íffocp@-', a/*a fih a^v/iffl» TOIS 

hfify. -ye'yei'Jtyiá'otí , a/¿a S"í fiiow ex, 
>/. 5E5evo¡pc¡íy [¿évTM \Co6\era TOÓTOD <rpÁT£u/A<¿ , \I(VT^VTCÍÍ ctu-

JCOÍVJJ /¿er' eairav rr\v 'Koftlaj TTOJ- T « Troien» o , T¡ /2-VAeTcu. 
tia^an , tofÁ-í^av ouraí a.<r(pxÁé¡j-'e- 0'. %&/o<poív <Aí \-n ¡úv e^re-
fw eivxt , » tJlicf. vx,a.<foy TÍM.É- yeifwev a/7ra,A\«,'yeiS T»IS -̂potTiots 
ff9st,i* ttMt Ngíay '¿mfyív cLvTOVy ^ex.Tthzíaa.i' fvojJLbct) «Ĵe C(.UTC¡¡ TU 

xaff Éai/Tov -TropeúecrQctt , ax¿<ret¿ wf-ftÁn 'HpaxMi , x,*í x.oivfe'ju.éi'co 
ry ~Kí¡ficróq)V OTI KAíAv</tp@-'' o nÓTífa. Aaov x.«ti «./¿eiw e'i» <rp&-
O* BuQctVTl'fit) ¿p/¿0<5~y|S QcLÍn TfW- Te6t<T%H eVOVTI T0Í)5 rf&fCLfiiíyOV-

ftií í^aiv yifytv eli KOLÁTT^ A»/*e- TOA TÍO» <f$<x,Tio»TM , f¡ á-7ra.A\<¿T-
»*' óVas oyy /¿n^eis y^erk^x , TíffOsti, effyî fe» • ©eoS-rois ief<HS 
tí,M. et'jToi 3tct( oí etvTav fp&Ticü- ffUTpoi.Teveo'Qai. 
r a í ex7rAet;(reieu' W Í -raíl' Tpiviffflv, i'. Oura yíyvíTO-i TO <rpá-
^l»¿ TOZTA Gvy&QÚMm. 5c*i Xei- Teti/tt* Tpr^vT Apx,ác/le5 ftev xui 

T<?m. II. Rr A^tio/, 
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y Acheos eran mas de quatro mil y quinientos: á Cherisofo le que­
daban aun mas de mil y quatrocientos soldados de armas gruesas, y 
cerca de setecientos de los que traían escudos, que fueran de las com­
pañías de Clearco : y Xenofon cerca de mil y setecientos de armas 
gruesas, y cerca de trescientos con escudos> y él solo tenia gente 
de caballo cerca de quarenta hombres de armas. 

I I Los Arcades fueron los primeros que navegaron en los na­
vios que habían tomado de los Heraclienses > y por eso se dieron prie­
sa á partirse > y muy breve llegaron á Bitynia , donde les dieron quan-
to pidieron. Y de allí vinieron al puerto de Calpe , que es enme-
dio de Tracía. Cherisofo , luego que fue partido de la Ciudad de 
Heraclea , siguió su camino por tierra, y quando llegó á Tracía., ca­
minaba junto á la mar, por estar enfermo. Y Xenofon también vino 
por mar hasta los términos que parten la tierra de los Heraclienses 
y de los Traces, y de allí continuó su camino por tierra. 

CA-

Abatió/ , wAeíVí V TÉTpe(X<%ÍAíoí 
3¿ TWTfllXOO-JOi , ¿TTAlToU 'XcÚTii' 

~Xítfí<TÓq¡c¡> Jly\ ¿-rrAiTai fúv 615 

TÉTp<txoeri'ouS xa¡ ^IAÍ'&'S , TreAra-

¥<tl Ĵ g í¡í íTrlfltotoff&S , oí KAa-

áf^y 0pax.eS* Bíi/oQúívTi ote ¿srAr* 

Tai [¿h eÍ5 es/faxo&ÍQitf , xa/ yi~ 

Kíoví , 'KihTO.q'&l Ai í¡$ Tpia-

tmíW' 'wrtixh Ai fíóv^ ÚTOÍ 

ta!. Ka/ o¡ ¿lív A/xá<$V,. 

AidL'7tpcL^¡Í,fJLt]IOt -TTAoíCt T c t / A TCiV 

HpaJcAecúTW ) TTpaTo; •-rAé&'w, b-

rto? eiróLÍqtwí í/7ei'Tfí(TÓyrí? ron 

BiSuvoiS, \iCony ¿Tí'TrAeíT'cf x a / 

cL'ffoQa.ívovo-iv e¡$ KaA***)£ Xifií-

va. y xetTa ¡xícor ^raf T « 5 ®pcf-

x»$. Xíifícro(p@-' S>' tíifví OLTTO 

TAÍ 7C¿Mo¡i Tcav lífctx.Xmrav ap-

jrctllívffiy 'Tft^yj í7T0píVíTO AlOL T!?5 

%0/as* \ne*\ ^ ús- TW ®fc¿K.m 

TOfíÓíTO.. XOLi yoif 7\$*W wfíVíU 

Secocpaír Al -TrAoia Xa,£¿v, a7ro-

Cdívíí éTTl T¿ 0/1* T«5 ®pc¿WÍ 

x&l TM 'HpaxAeá-nJ^igp, xa/ <^/a 

¿*e<7oya('as íiropíúíTO,. 

KE$. 
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Y, A hemos contado arriba como feneció el cargo de Cherisofo, y 
como fue dividido el exército de los Griegos: ahora contaremos lo que 
cada qual hizo por su parte. Los Arcades arribaron al puerto de Cal-
pe de n o c h e , y luego salieron á los lugares comarcanos mas cerca­
nos , que distan de la mar cerca de cinquenta estadios. Quando fue 
de dia cada qual de los Capitanes alojó su compañía en su lugar, 
y donde el lugar era grande se aposentaban dos compañías y dos Ca­
pitanes. También ocuparon un collado , que les pareció muy apare­
jado para asentar su rea l , y desde allí salían á correr el campo, y 
tomaban muchos prisioneros y muchas ovejas. 

2 Los Traces que de antes habían huido se recogieron, y mu­
chos de aquellos que con sus escudos en las manos se habían esca­
pado de los de armas gruesas > y quando todos fueron juntos, aco­
metieron primero á Esmicrete, Capitán de una de las compañías de 
ios Arcades, que yá se retiraban al real con muy gran presa. 

Y 

K E $. y ' . ^fi¡. ffunCáAovTO <K Jcaí Ao<por, 
x{~\ e/s o* <No< TeívTctí ¿Aí^taj-xi' 
V - / N fih ovv TpóVoy « TÍ Xti-> xa./ , a r e g^euípvx? Wi7re<róms, 

fieófó «•?%« T*5 Trai/Toí Jta/re- ¿Pc/lpáTro^á TÍ 7roM.á íXa.Qoy , 
\ójy, 3t*í TÚÍV 'EM.VIVÍÜII TO <Tf¿- x.ai TT/óCaTot, TTOM* «jre/íeC*-
TÍV/JLCL í%íajvi > & TOI5 iiíáva í'{- AáVTO. 
/»Tai. «flrpA âu» <K «.¿Tai/ exctij-oí $. Oí Ĵ e ©polxes ¿i^poí^oy-
TÓVU. o| im Apjtst^e? , ás Airé- TO > oí «h&ípeúyovTeS' TTOMOÍ <H 
CHOUV VVXTOÍ mí KáA<7pn5 A»/*g- e/Iílcpir/ov '7rí\ra.<^a.¡ ovreS Ó T A Í -

»«. , vrofívovTdu tii TO.5 ^rp^Tcts T¡*,S e|* «.UTOy Ta>y ^tifav. e* 
xáfíctí , 7-á^iot, ¿TTO ^aAóVjíiS ¿5 --rei </le o-uve\éy>io-acv , rrpóirov fúv 
•7revTvix.ovTa,. gTreí ^e <p«5 e*yg»e- T£» 2/¿íxp>rr@-' Aop^a , «fo? T»IÍ 

TO , Ti-yív ex.et<ro« «j-pct/ruyos * TO ApxÁĴ wy ^petT»yai/ , «flrtóVn i -
ttuTtf Aá%@*' 'e<7pí x,c»/*»»y* ¿Voía, JSi eís TO <ru-yx.eí/Aeyoy , x-cti «TTOA-

^g /¿et'^ay x,»/*» é</lÓKei e?you , A¿ ^ Y I / A Í T A ¿yovTí , iietríft»* 
cívJlvo Ao^VS >iyoy oí (-p&TJi- TO. 

Rr 2 Ka/ 
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3 Y pelearon muy bravamente los unos con los otros, hasta qQe 

los Griegos llegaron á un arroyo que no pudieron pasar , á donde fue 

muerto el mismo Capitán Esmicrete , y con él todos los suyos. De la 

compañía de Hegesandro , que era uno de los diez Capitanes Arcades 

solamente quedaron ocho vivos , y con ellos se salvó el mismo Hege­

sandro. Entonces todos los Capitanes, dellos con la presa , y dellos sin 

ella, se ayuntaron. 

3 Los Traces, ensobervecidos con esta fortuna próspera, todos 

se ayuntaron dando voces y alaridos de placer unos con otros; y á 

la mañana cercaron aquel collado donde los Griegos habían asentado 

su real : y había entre ellos muchos de caballo y muchos de escudos 

y de cada dia venían mas, por lo qual osadamente acometían á los 

Ar cades de armas gruesas. 

5 Porque como los Griegos no tuviesen flechero ni tirador, ni 

hombre de caballo ninguno , acercábanse los Barbaros y tirábanles sus 

tiros: y quando revolvían los Arcades sobre ellos, luego se retira­

ban á su salvo.j y muchos otros les acometían y tiraban por otra 

parte , de donde vino que muchas de los Arcades fueron heridos, sin 

fluc lo fuese ninguno de los Traces. Finalmente los Griegos se ha­

lla-

y . Ka.¡ riasi ¡Av \¡xáyyyro 

«TÍ ^taQáau -yafáÁpaí reé'swrrt't 
CtüTOtíS* Xal O.UTQV Té TOV S/*i'-
5tp»Ta CCTTOXImútíai , xal TOUS ¿A-

A^í 7tÁVTct,í' ¿ M ^ ^l ÁoyctyS 
TCOV fréxa FpcLTinyM, TOV 'Hywáv-

c/t/>0U, OX.T&» flÓvXS XcLTíAtTrOV' XXI 

«.¿TOS 'H-yíio-eiVi/tpoS \<ráfn* xa} ctA-
ÁQI S^í Áoy/ayol ffwJA^oi/ > oí filv 
vvv irpiy[A.a<ju y oí </{' avtit 7r¡>a-
y¡¿írrw. 

^'. 0 ¡ yi ©pajees , tVTüyy¡-> 

ffctires T £ T O TÓ tuTÚwpta, <rvn-

GóW T Í ¿MÁAouS , xal avnAÍyoi/-

T ° íj>pa>f¿ívaí TYIÍ tmeríí» xa.! OL/UCC 

TW HfiéfCf, XVK\Ct) ftCtfl TOV AÓ-

cpoy y Íy-Ja, oí " E M w e S 2<rpctT0'/Z'£-

Jlíóaa.VTo y ÍTÓ.T}WTO JCM.¿ c j ^ e i í 

"ftXtiovít avnppíov , xa.¡ •/rpcxrsbct.A-

Aoy cy^oS T0t)5 OTrArruS oiff<£«Aa>$. 

e'. O Í ¿etey 'yoly ' jEMxfeí o i ­

r é TO^ÓTW' gíVOV, OÍ/TÍ GLX.otTKt'W) 

oúVa ¡Triría' oí </Ie, qrpta^govití xcti1 

'7r¡>oo-í?\.CUjVOv1íi} W t o W l C W Ó-TTOTÍ í/l* 

OÜJTOÍÍ i'XiOitv , peWuói>S a'S'scpeuyot'. 

CCA\OÍ ¡/le ¿M« e7tiTÍJtyT0' x&i 

Tcev /uh TOMOÍ 'tTnpáGxovro y T&* 

Jil V<íVs' «f-fc íCivJí̂ -Jli'cti o¿* M^í-

Mtf-
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liaron cercados de ral manera en aquel collado de los Barbaros, que 

no podían huir á una parte ni á otra , donde también los Traces pro­

curaron de quitarles el agua. 

6 Viéndose en tanta apretura, determinaron de hacer treguas con 

los Traces , los quales consintieron en ellas. Mas como los Griegos les 

demandasen rehenes para la seguridad dellas , no las quisieron dar los 

Traces , y por eso fueron desavenidos. En este estado se hallaban 

las cosas de los Arcades. 

7 Cherisofo , viniendo seguramente por la costa de la mar , llegó 

al puerto de Calpe : y Xenofon, viniendo por tierra su gente de 

caballo que descubría el campo , encontró con unos mensageros que 

iban á otra parte, y lleváronlos delante de Xenofon , los quales sien­

do preguntados de l , qué sabían del exercito de los Griegos , con­

táronle lo que les había acaecido á los Arcades, y como estaban 

encerrados en un collado., cercados de todas partes de los enemi­

gos. Entonces Xenofon mandó tener aquellos hombres á recaudo, 

para servirse dellos por guias quando fuese menester. Y ordenadas 

primeramente diez centinelas, hizo ayuntar todos los del exercito» 

y hablóles desta manera: 

"Va-

TCCVTÍÍ Jtctj airo TOU VJ[O.T%J eTp-

70V «.¿TOOS oí ©pSxeS. 

A» w , cAieÁeyoVTO tcifl a"7rov-
Jlar' Jtou T * f¿b ct-Mct, (Ú/JLO-

ÁoyMTO CLVTOlZ y ófiYifOUS J[ o Ü 

ÍJIÍJICGCLV oí ©pintes , O.IT'IÍVTÚSV rcoy 

T L A \ ; Í ¡ W *Á\ ti TOVTCt) 'Í^ÍTO. 

T<¿ ftét ¿ ^ TCú/ Ap3Cctí/!»V QUT61Í 

£ . XíipÍGoq®-' <H ccccpetÁaé 

(pix.yeiTAí eís KiA^nré Ai/¿gW. He-
vocpítíVTi Ĵ g cflioL ry\i /¿e<Joycua,S 

'7t'0fíV0fJLÍyC¡> 01 WTCUS CrpOXATCt-

JÍOVTÍS hTvy^xvyo'i >7rpeo-£>ívTcLi 5 
TropívopUvois Ttoi. x*í tvenAn W/f-
GCLV "?rpü5 Sívocpffli'Tet , gpfflTO. <3AJ-

TÚUÍ u ItSS r¡o~JwTdLt ¿M.^ Tpa-
Tív/¿a.T(¿y 'EMwfcoü. oí <F éAí-
yov «JTXVT* r a yíyívnfííy^ , x-aj 
VÍV OTÍ rtOAiOfKOUVTCLl íTtl Aocpfe', 

oí «N ©pajees TráfTé? Tí/jxejtu-
x,ÁCú/x,évoi t'itv aljTOvi. ÍVTOLVJA 

TOVi fíh CLVjpÓl'Troví T^TOUS ityV-

AetT']oy í%up»5, obráis yytfioní íltv 
'OTC* frioC o-jtoTToo? <H jcctTctiTricras 
e/teX,* , CVKAifcí TOVS fpOtTIiüTCtS, 

x.tt( eAe?ev* 
*'Av-


